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lH.-l5:1 UIHll'Uto tubulifot'lIle deL e¡litf>lio intestinal de
los ulamÍferoH,

En nuestro trabajo anterior sobre los efectos del método del

nitrato de plata reducido (1) hemos la existencia (lel

aparato endocelular de Golgi en los corpÚsculos epitelialcs del
lJumbrieus, en los reside entre la superficie libre}' el

nl'1oleo, aniílogamente á 10 qne OCllrre en las nenronllS) donde

yace tamhién entre la porci6n culminante del soma y el órgano
lluclear. La nota actual \'ersa el epitelio intestiual de los

mtunHeros, donde el citado proceder, aplicado on los animales

recién nacidos, da muy buenos resultados,
El encuentro en los corpÚsculos epitélicos de los mamíferos

de Un aparato relicula!', semej::mte al descrito por en las
células nerviosas, tiene dos antecedentes importantes. \<'uér\e~

gri quien primeramente lo observ6, sirviéndose del método
del sabio de Pavfa, en varias categorías de célulus glandulares,

singularmente en las pal1ct'eáticas, presenhíndosele con carac
teréS análogos al de] aparato tubular hallado por nosotros en
los invertebrndos, es decir, bajo la forma de nnglomérulo de

trabéenlos gmesos, varicosos, en red y si ¡uados entre el
n(lclco y la lnz gbndn1ar.

También Holmgren un ha descrito en las células intestinu-

S. Bllm,)¡¡ iI n sencillo m.étodo de colontCi6n de las
neuI'ofihri11iks, (líe. '['r'I/Ú. deIIAi/¡. de [¡¡¡-./Jiul. Tomo ni, cuad. 4.
UlO;).

Di Ul1:( .HlI.il di stl·t:l;)turn dene Cellllle
dei mamit'Mí. IIn/!. SOI'.n/elf. ehi¡. ¡[¡ Poda.

Uabol' d.io pO¡l~i.()ll dcr

, nÚm. 2J. 1~!lJ:.l. \'Óf\SO tllmb¡¿,¡¡. [lche!' di.
tie Nervenwllell .• 1tU/t .• 111 tet!!,,!') Bd.:2 , ¡HuI.

die 1'l'ophospongien del' l\ovenhodCll:r.ellon Jllld dol' Lcbi\i"
gangzellen. Alwt. AnzeifJN', Bd. :!:J, 1\.l0:2.

IU akuns
l¡(imÚl'O L-UlUíl.

J[olm,lf)'ún:
Hen .. 1tia! .



- 18-
__ o 1!¡

,F'IOrJR.\ 1.1

.'f,1-

)f
,1

jr...•
¡J.,

,'1
/ );.•...

I~ \ ..

Troz~} ¡lA nn rorto lonl!it.n·
diu::d dQ nlll\. \'t~llO~ld:\d del
intuté,iuo littl ((l{Jia "ohotflf r~'
dón lo:tci.lo. u a ptlru¡t.u ",nhll"
la.r: b¡ ('t~11 ta 1'.\li,·íft.H·1J)I¡~ ,',
l1Úl~lo()_

pero dudamos qne este aparato tubular, cuya morfología y si
tuaciÓn FOil muy singulares, COl'l'(clspondapositivamente :1: la
red endocelular de Golgi.

La cuestiÓn, pues, es interesante y merece ser Iluevamente
cxami nada á la luz de un nuevo

procedimiento de teñido '1ue lleva al

de Hollllgren la ven taja (le pOller
ser aplicado IÍ cortes espesos y de
propol'cionar im:ígene$ de una gran
dísima claridad.

En la figura 1 lllostraUlOS uu tro

zo de corte longiludinal de una ve
llosidad del intestino del ('(lria COÓf(

ya recién nacido. El nitrato de pla
Ia se ha reducido, bajo la j'orma de
un fiufsill10 precipit.ado granuloso de
color café obscuro, denlJ'o del cita·

do :~parato tubular, respc1undo corno
pletamente el resto de la célula. 1'6
tese <¡ue la posición y forma de los
conduclítos coinciden esencialmente

con las descripcionc'l (le Holrngrcn.
Solamente se advierte que la re(l es
lIIenos complicada de lo <¡ue esle
autor supone, faltando frecuente
mente las anastomosis. Glomérulos

hay dispuesto3 bajo la forma de un,
conduelo cncOt'vado, Ilexuoso y P1'u-
vibto de dilataciones cavernosas, En

algnn:B células la forma general re
cuerda completamente el nÚcleo de los lellcocitos, habiendo

divertíclllo,¡ CUYll continuidad con el resto del aparato parece
interrumpid».

Comparando los cOl'tes longitudinales con los paralelos al

plano epitelial (Iig. :?) se echa de \'Ct' un rasgo interesante; el

glomérulo posee forma :1plauada, disponié'ldosc con todas SllS

renleltus en un plano 6 zona muy inmediata al núcleo. Así que
\

(1) ]{opsch: Díe tJarstl'llnng 01'1" Binnenllctzos in spínal.'n
Pltnglienzelloo, ote. ,""i!z1tl1qldr, dcrk.[JI. fIO'US, A,·(ul. dn' Iri.~s, :;11

JlI'rU 11, lid, 40. H)i,2-

(~) Jlisd¿: Das HillllenoCtz ,lel' spiull.len Gallgli<'ll 1/(( .• U,,·
l/(/tS~ftl·. (. Anol. u.nd P/¡!f,~;of. B,], 2(J: lIef. 1O·1~, l~)(J:L

(R) .Soukm¡r¡/T: Sur 1(' rp<:can en¡]occllulaíre d(> Holgl clan·
leí' élément" n6rven:-r de 1',', 'Ot·,:,' cén'dwnJl". 1.( '\"'01'<1,"". vol 1\':
1 '11 13.

(1, Loc.cíl.

les y glándulas de Lieberk¡ihn un aparato tubulur nllleho má"
sencillo que el correspondiente de los invertebrados. Red(tCc
Aeá una red de lagunas 6 senos dispue!ltos en pelot6n, residentes

entre el núcleo y la chapa de la célula. Pero ailade este sabio

dos llechos que, de ser ciertos, prejuzgarían el carácter fUIl
cional del referido aparato l :í saber: la comuoicación de los

t.ubos con lo!:!espacios interepitelillles y la penelración dentro
de los mismos dc unos cordones protoplásmieos ramif1cados

ft,'op!iospollgimn), procedentes de cierlas células estrellada¡;
yaccntes entre los elementos epiteliídes. De existir semejallte
disposición, que Holmgren generaliza á los elementos nervio
sos, los referidos condnetos ven¿h-ían á ser una prolongación
del sistema lacunario linftHioo interstioial, y el lroplws]>ol/

f//:wl/, ó cordones penetrantes, algo allí como uu apal'Llto veo
101' alimenticio.

La teoría del t.rophospongillrn no está en armonía COIllo"
resultados del método do Gúlgi (Uolgi, Veratti, Negri, cle.I,

ni con los efectos de otros procedimientos de coloración. A sf,

Kopsch (1) y Misch (2), que hao utilizado el ácido ÓSll1ÍCopara
la impregnacióu de la red de Golgi, niegan las comunicacio
nes con cl exterior y la pcnctraci6n de los filamentos cx6genos.
Soukunoff (3) y nosotros (-1) no hemos visto tampoco semejantes
comunicaciones en las pidmides cerebrales. gu fin, segÚn hi
cimos notar en nuestro :Hlteriol' trabajo 1 108 tubos intraproto,

plásll1icos de los invertebrados forman glomérnlos pocas \'e'

ces anHst0!l10sarlos, y jamás comunicantes con el exterior. So

lamente en el epitelio intestinal de la sanguijuela hemos ba·
ilado tubos desembocados debajo y n los lados de las células;

1
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En suma 1 las citaíbs

gnment.og en aporo de nuestra
la vesícula

autes bien armoniza

el número de las

como espontáneas en

en los últimos años, no

<lenuestros campos se encuentre

observador de los que emplean sn actividad en este género
halla nnenlS formas que demuestran (lue todavía el

conocimiento de nuestras plantas f:lnerÓga~as dista bastante de
estar ultimutlo. L'J incompleto de las obilervaeioues hasta hoy

j )' la coufusi6n que a(¡n existe respecto de ciertas
permite que se enCllentren algunas aÚn mal conocidas,

ó que por error han pasado inadvertidas hasta
y no ocurre esto (lllicamente con espceíes cuya característí-

,esta

1m llubstanci

d,~

mil",

,b
sino ,í ca

neurúnas

no es

pero

situado en el mismo

E:1 ¡H¡¡HerO

, poseeu
; diríase

, en la época de la formación.
tubular. En fin, las ghfnuull1s

2fl

sobre el '}lll'remos llamar la
caso los tubos referidos eomuúican

de elementos

y creemos que este autor ha to
leneocito deformado v.;

no serla, pues,
acaso solamente lí hts

ha destruído el

nos parece

por tales
en el cemento

El

(t"'IOUH:A r-.

Cúrt,.t pHrale~o de hts v(~Ut1~id.~,L,,",.i~. aplHittiJ
tnb tdar; 7J_130hl1a l-,~[didf('rmc.

en los cortes

juzgar bien de la rOl'mll del
Todas las células epitélicas
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que la
del

intestinales poseen asimismo un

paraje que el del epitelio de las
y con men08

mBs

atención es éste: en

con el exterior, ni reciben
dos. La existencia misma ,le los

teoría

mado


